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La púrpura de la traición
Para colmo de males y  de abominaciones, se 
apareció al fin en aquella N ueva España donde 
había y a  tantas riquezas de conquistadores 
que las habían dejado á sus hijos y  nietos y  
éstos á los su yos, creciendo, creciendo siem ­
pre, se habían presentado con todo su form i­
dable cortejo:
¡La Inquisición!...
¡Oh!... S í... lo hemos explicado otras veces 
á nuestros constantes am igos que leen estos
cuadritos, que son viejos retratos y  espejos de 
aum ento y  fantasía de pasadas épocas, bien lo 
hemos dicho... La Inquisición, nunca como 
h ija  de la Madre España... ¡Y qué severa y  qué 
form idable siguió y  se tu vo  que m anifestar!...
Iban y  venían los virreyes, y  contra éstos se 
alzaban los príncipes engrandecidos y  los ri­
cos en «comenderos» que vivían  de los indios 
esclavizados... ¡Todo era confusión!
¡Y qué cosa más terrible, que en un abomi­
nable verd u go contem plar las angustias del 
más grande de los torm entos!... ¡Ver á Jos in­
quisidores perseguidos!
¡Qué m ayor infortunio que contemplar en 
un cuerpo de cruelísim o perseguidor, todos 
los sufrim ientos de la abominable hechura de 
los subterráneos del demonio!... Es decir, los 
del llamado Santo O ficio!.. ¡Y así pasó!... 
A sí.
Im aginaos, a m igu ito s míos, al siniestro 
Caín... al abominable hijo del Horror y  del 
Odio, cual si estu viera  amamantado por la 
irrascible E nvid ia.. ¡Oh, sí... im aginaos tan 
feroz espectáculo y  tem blad!...
¡Temblad, am iguitos. tem blad!...
Las glorias d e  infierno prosiguen en conti­
nuar las abominables prácticas... y  los sacrifi­
cadores se reu nen en sesiones tenebrosísimas 
para resolver acerca de sus planes contra los 
enem igos que tenían...
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¡La Inquisición había llegado á  M éxico!...
Esto se decían todos los habitantes de la 
«Nueva España», m urm urando en silencio fra­
ses sardónicas y  siniestras palabras en q u e  se 
creía que y a  se aproximaba el últim o in stan te  
de la vida de México!
Escuchad la relación de un sueño:
Surgió  un anciano... y  otro...
— ¡Las atrocidades de los jefes de indios, las 
villanías de los encomendadores que viven  con 
las lágrimas y  el sudor de m illones de indios, 
toda la roja tin ta  de los que escriben su h isto ­
ria con su m ism a sangre!... Todas esas infa­
m ias y  esas barbaries están pidiendo vengan ­
za!...
— ¡Oh, sí... Consuelo... venganza, am or... 
fraternidad!... ¡Una nación de buenos hijos y  
de amados fieles siervos y  de constantes y  ro­
bustos súbditos!...
— ¡Silencio!...
— ¡Silencio!...
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-—¡Oh, no! ¡S eguid ... seguid! 
— ¡Que calle el extraviado!
— ¡Que hable más aún el inspirado por el Es­
p íritu  del Señor!
—  6  —
En este momento hubo una tem pestad de
voces que no hubieran hecho posible el oírse 
de unos y  otros en el vasto salón donde se en­
contraban  allá sobre la ciudad de M éxico...
Pero entre tal disturbio, apen as llegada la
prim era etapa de la calm a, vo lvieran  á su rg ir  
poderosos y  terribles los g rito s que henchían 
el ambiente en un huracán, que amenazaba 
serias catástrofes.
— Por fin ¿qué quieres?... decid.
A sí ru gió  una voz potente allá en el fondo de 
la sala que se encontraba en el centro de la 
plaza M ayor...
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¡Qué terrible, qué hondo, qué poderoso ente 
lleno de reprensión estalló en el acento de 
aquella voz tremenda, de aquella fragorosa voz 
que rugió, ru gió!...
¡Por fin!... ¡Oh; por fin!... ¿Qué queréis?... 
¿Qué es lo que queréis?...
Después de... después... cuentan las conse­
jas antiguas; refieren los episodios de aquellos 
años que se sintió una gran conmoción...
¿Qué pasaba?... ¿Qué sucedería en la aglo­
meración de séres que se agrupaban para pe­
dir buen gobierno, conciliación y  sobre todo y  
ante todo... paz?
¡Sucedió, am iguitos, que la historia de 
siem pre se consumió como siem pre!... Fueron 
perseguidos ios que pedían ju sticia!
¡Los quem aron!...
— ¿Cómo?... ¿Cómo, preguntáis?
¡La traición lo hizo todo!...
 — ¡Con la traición que proseguía!...
¡El siniestro sueño y  la am argura, continua­
ban en verdad!
El alma que soñaba, veía, ¡oh, am igu itos 
m íos, procurad comprender el enigm a de las 
frases que pronunciaron los amantes de los que 
sufrían pensando en la idea sublim e. El alma 
soñaba en la libertad... la libertad de lo que 
entonces se llamaba la N ueva España...
¡Por eso eran en aquellos esp íritus soñado­
res, amantes de ideas raras, extrañas, podero­
samente creadas para el ensueño de la liber­
tad, aunque en aquella época dolorosa no se 
anunciaba todavía en su pleno poder lo que 
debiera c o n stituir la aurora, el alba de rege­
neración y  de vida... ¡Ah! sí; por eso era que 
en aquellas almas ansiosas y  buenas, sen cillas 
y  grandes; por eso era que pasaban constante­
mente cuadros prim orosos en los que pasaban 
los españoles y  m exicanos de M éxico, creyen ­
do que debería ser y  era ya, por fin, la era de 
la Justicia, del Am or y  de la Felicidad por 
vías de caridades y  de podero ísim os ejercicios
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querido «México», los esp íritus se conforma­
ban con divagaciones... siem pre que los cuer­
pos no estuviesen en perpetuas contiendas... 
¡Hasta que hubo de llegar la alarma de la m u y  
Santa In quisición !...
de fe, abundante tam bién en m u y  risueñas 
perspectivas!...
Sí... en aquella época de la Nueva España, 
es ahora v  había sido siem pre nuestro
—  9  —
¡Oh! ¡el Tribunal del Santo Oficio!...
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Por fin. ¿á dónde fueron las divagaciones 
primeras?
¡Nadie lo supo!... ¡Y no obstante. ¡ay! no obs­
tante, algún día habría de saberse á dónde ha­
bía ido... á dónde iría!..
¡Pobre y  triste sociedad «criolla! »...
¡Era la que más se empezó á estremecer con 
las primeras amenazas de la Inquisición!...
Y  de ella iba á su rgir el Mundo de la L ib er­
tad!...
¿De la «libertad»?...
— ¿De la «libertad»? ¿De la «libertad»?...
¿Cómo, cómo?... ¿Quién había pronunciado 
prim ero aquella palabra? ¿Quién había sido el 
m enguado de dictar las sombrías y  al m ism o 
tiempo soberbiamente deslum brantes letras de 
la frase poema?...
—  1 1  -
Cuentan que una voz m isteriosísim a allá en 
noche obscura en los claustros m iserables de 
los primeros inquisidores, hizo tronar la pa­
labra:
¡Libertad!...
Y  cuentan que desde entonces m u y  pocos 
fueron los que se arrojaran al atrevim iento de 
pronunciar la palabrota, hasta q ue... anos, si­
glos más tarde incendiaría, ilum inando todo 
un m undo...
Todos estos cuadros de horrores fantásticos, 
vagos, confusos y  envueltos en tinieblas de 
sangre, que quise evocar parar que le ntam ente 
principiara á d istin gu irse en el ánimo de mis 
lectores siem pre am iguitos, y  ahora más que 
nunca porque llegam os al capítulo de los ana­
temas contra los poderoso que hicieron llagas 
dolorosas y  eternas... Sí, por eso con placer 
evocando tan siniestras espectaciones vienen 
para pintar aún más duro y  fuerte, áspero y  
rojo el cataclismo de dolor y  m u e rte. que son 
el engendro de la Grande Inquisición!
— ¡Y m aldita, m aldita, m aldita cien veces por 
tres ó tres veces por cien! — am igo y  buen ca­
m inante que pasas... Mas.. ¡ay! de tí... ¡Mise­
rable! ¡oh, m iserable del que no entone el cán­
tico de los difuntos allá en las tierras del S u r...
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y  c anto que pasó al centro cuando la In q u is i­
ción so llegó á la capital de la Nueva Es­
paña!
¡Oh! frailes, am igos á veces de los in fo rtu ­
nios de los pobres indios; vosotros, que tanto 
tiempo fu iste is sus am igos luchando contra 
tantos y  tantos enem igos, vosotros supisteis 
com o fué naciendo pura y  fuerte, llena de v i­
da la blanca y  noble inspiración dé los que aun 
no tem ían á la Santa Inquisición!...
[Oh! Sí; vosotros, los adalides de la N ueva 
España, que no lucisteis ambiciones; vosotros, 
los hum ildes, los que Je veras tu v iste is  pláti­
cas con los indios, os acordaréis de cómo apa­
reció el «Horrendo Tribunal del Santo Ofi­
cio»!...
¡Oh, la inquisición!
Pero después de tanta considerac ió n m elan­
cólica, en l a  que sólo quiero explorar el ánimo 
fatigado y  el de mis lectorcitos pacientes, lle ­
g u é  h a sta olvidarm e de aquello.
—  13 -
La Inquisición prosiguió con furia  las luchas 
contra lo que llamaba la heregía, y  entre tanta 
batalla fué cuando lanzóse aquel mism o him ­
n o , eco de libertad y  anhelo de ju s tic ia ...
¡Quién sabe qué vagabundo y  pobre diabli­
llo de estudiante que era afecto á tener gran ­
dísimos pensamientos y  expresarlos en versos 
ch iqu itin es, los expresó así:
— ¡«Dobla á m uerte, corazón, 
que aunque á tí nada te vicia, 
triu n fará  la sinrazón 
al lado de la codicia.
Te acusará de traición  
la que con el nombre oficia 
de la Santa Inquisición !
*
* *
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Y con estos versos que cantaban en la m u y  
heroica ciudad de México los atrevidos que
desafiaban á las justicias de S. M. el Rey de 
Espana. se v o lv ió á encontrar la Nueva España
—  15 —
en el antiguo día, como cuando allá después 
de la conquista se acuchillaban los gobernan­
tes, oidores y  capitanes, ensangrentando el 
eterno y  sucio arroyo de las feas calles de Mé­
xico...
*
* *
A llá  en la obscuridad de sus noches, en ple­
no abandono y  m iseria, el crim en velaba al 
lado de la m iseria...
¡Ay! los crim inales peores, los asesinos polí­
ticos bien pagados, podrían v iv ir  no sólo tran­
quilos, sino considerados y  opulentos, ¡no­
bles!
Pero los que meditaban en la libertad y  la 
honra de la patria!...
¡Para éstos la Inquisición... el formidable 
Tribunal!
Sus ejecuciones secretas son horrorosas y  cu­
riosísim as por lo terribles y  horrendas, y  sus 
ejecuciones públicas eran de un aparato que
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hacía enloquecer á las m u ltitu d es hasta el pá­
nico!...
¡Sangre y  fu eg o !... Lectores míos, sed. tor­
tu ra, hambre, frío, pavor y  retorcim ientos de 
m iem bros... y  todo, am igos míos, delante del 
pueblo que contem plaba sombrío aquellas 
crueldades!...
¡M aldita, eternam ente m aldita Inquisición!
FIN
Barcelona. — Imp. de la Casa Editorial Maucci
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